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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Bajo cualquier circunstancia de la vida, recuerda querido hijo, querida hija, que Yo soy la Madre
Celestial y Universal, soy la Reina de la Paz y la Guardiana de la Fe en todos los corazones.

Por eso, hijos Míos, hoy los invito a contemplar Mi Inmaculado Corazón, el Sagrado Corazón de
Jesús y el Castísimo Corazón de José para que vuestras vidas se eleven como llamas de paz a los
pies del Creador.

Queridos hijos, la devoción a estos tres Corazones los guardará de todo mal, los preparará como
almas, los aliviará de todo dolor, y siempre hallarán en ellos la Luz Eterna para vuestros corazones.

Hoy los llamo a fortalecer la devoción del corazón, no solo para la vida, sino también para vuestra
pura esencia, la que al final de todo debe llegar a la eternidad.

Pequeños hijos, amorosamente consideren como guía a estos tres Sagrados e Inmaculados
Corazones de Paz, Amor y Unidad, porque así la consciencia de todos Mis hijos podrá ser
reconducida hacia el Amor y la Redención.

Ustedes, como instrumentos del Creador, de la Vida y de la Existencia Única, son llamados para
reparar estos tres Corazones, porque un acto de amor al prójimo, una oración sincera y verdadera y
una acción de paz y de caridad, reparará las ofensas que estos tres Corazones reciben por parte de
muchas almas que en la ignorancia se pierden en el camino hacia la Luz de Dios.

Por esto, queridos hijos, como Madre Auxiliadora de los creyentes y de los no creyentes, de los
unidos a Dios y de los distantes de Dios, de los devotos y de los descreídos, les pido que oren, para
que así, bajo la acción de la Gracia del Espíritu Santo, cada alma y toda la humanidad puedan
despertar y encontrar la verdadera Voluntad de Dios, el Amor y el Perdón total de todas las causas.

Hoy, Mis queridos hijos, los llamo a despertar con valentía de este tiempo de aparente normalidad
para que vuestros corazones, unidos a Cristo, Rey del Universo, actúen como Luz en el planeta,
como alivio del dolor, como amparo para el gran número de almas que caminan sin orientación por
este mundo.

Hijos Míos, es el momento de colaborar de corazón a corazón y de alma a alma para que el Reino
de Dios pueda tener sus vertientes en la Tierra.

Ustedes tienen, con la oración, la decisión en vuestras manos.

¡Les agradezco por contestar a Mi llamado!

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


